1ª Iglesia Bautista de Rancagua           ESCUELA DISCIPULAR I. 20
16 de Julio 2006                                            Filipenses 1, 12-30
I.1. Aún el dolor es vehículo para el avance del Evangelio, 1, 12-18. Tenemos la tentación permanente de ver las pruebas como obstáculos para el desarrollo de la Palabra de Salvación. Y caer en esta tentación se conduce al desaliento y al desaprovecho de las oportunidades que nos brindaría si pudiéramos ver los sufrimientos como plataformas que pueden incluso llegar a facilitar que las Buenas Nuevas se divulguen más todavía. Pero no nos confundamos, no tenemos que estar buscando las pruebas ni la persecución, ni menos desearlas, esto nos transformaría en cristianos masoquistas que creen en el dolor como fuente de purificación, cuando ésta viene por el Señor y su Palabra pura. Las dificultades que puedan venirnos por ser cristianos o por estar en este mundo lleno de limitaciones, injusticias, desórdenes, etc, serán también transformadas en oportunidades para la Luz dependiendo de la actitud de cada cristiano. Para unos serán fuente de depresión pero para otros que tienen claro que la vida no siempre es un camino de pétalos sino también muchas veces tiene espinas y algunas muy profundas y dolorosas que no quisiéramos pasar, pero allí están o nos vienen, pueden estos últimos ser los catalizadores de una fe productiva en todo tiempo y no sólo en tiempos de paz. Así nuestro querido Pablo. Ese dolor como en este trozo puede ser producido por los paganos o por los mismos hermanos cristianos que predican no con buena intención sino por rivalidad, competencia, envidia, autopromoción. Hoy tenemos iglesias plagadas de esto, e incluso dentro de una misma denominación. No les interesa el Reino sino su propia congregación. No les importa la unidad sino su “sectita”, no les importa la gloria de Dios sino la gloria propia, “no están ni ahí” con Dios sino con su vanagloria. Les interesa andar con aspavientos publicando todas sus buenas obras, todos sus aportes, todo su crecimiento y lo importante que son. Nada los detiene para sus  objetivos, ni respetar al cuerpo de Cristo, haciendo proselitismos baratos entre nosotros mismos. Están dispuestos a invertir sus dineros en todo aquellos que los honre y no piensan en la gloria de Dios aunque la mencionan. Ya en el primer siglo de la iglesia están presentes, hoy los tenemos entre nosotros, están en todas partes, incluso dentro de nuestra propia denominación bautista. Ninguna denominación se escapa a esto aunque quieran aparecerse como perfectas, lo cual es uno, precisamente, de sus más graves errores. La sana doctrina no siempre nos sana de las insanas malas intenciones.

2. Un salvación personal, 1, 19-26. Pero todo los sufrimientos y dolores pueden ser transformados ellos mismos, gracias a la oración de los creyentes por los que sufren y gracias a la acción del Espíritu de Jesucristo. ¡Qué sociedad más maravillosa! El hermano Pablo entiende que la liberación va a venir de la mano de estos dos “socios”, los creyentes y Dios ( el Espíritu en este caso).  Y esa liberación no necesariamente en un cambio radical de situación humanamente favorable, incluso esa liberación puede llegar con el mismo ajusticiamiento, con la misma muerte de un cristiano, y ¿cómo? Entendiendo que la glorificación de Cristo en el cuerpo del hijo de Dios no está limitada ni por la vida ni por la muerte, pues para quien la vida es Cristo mismo y la muerte la mayor ganancia, no nos extraña esta posición tan poco entendida y asumida a pesar que es uno de los textos más conocidos entre la cristiandad. Es que vivimos un mundo demasiado relax, demasiado liviano, hasta lo espiritual es dietético. Nos interesa el cuerpo de sobremanera, descuidamos el espíritu trágicamente. Aquí morir es ganancia, no es morir obesos, o morir escuálidos, ni tenemos que leer “es ganancia el morir” sino que morir por causa de Cristo mismo, la fe hasta morir. “Sé fiel hasta la muerte” es ser fiel hasta morir si es por causa de la fe. Pero no necesitamos al cruel imperio romano para demostrar nuestras cobardías, un simple catarro, un día helado o lluvioso, un compromiso familiar, una prueba o trabajo atrasado, o pequeños ratones nos detienen y prueban que tipo de cristianos somos. Debiéramos avergonzarnos de saber este texto cuando es sólo una linda repetición.

3. Batallar por la fe en unidad, 1, 27-30. De esto si no alcanzamos de lo anterior es que tenemos una gran vergüenza, de que esta batalla la estamos dando divididos y no unánimes. Ni siquiera tenemos idea de que significa unánimes. Escucho hablar de unidad a muchos en estos últimos tiempos pero lo que hacen realmente es vivir, practicar, y empujar el divisionismo. “Que os mantengáis firmes en un mismo espíritu”, siempre lo estamos aplicando únicamente para mi parcelita y no vemos el Cuerpo de Cristo. La vida cristiana, como iglesia es un combate, una batalla, una lucha, como dice el griego es una “agonía”.

II. Misión para la Vida. Para la semana del 15 al 22 (y el resto de la vida hasta cuando llegue el Día del Señor). Aprendamos esta semana y que nos sirva por el resto de nuestros días a sacarle el jugo a nuestros problemas, dolores, pruebas, etc, qué aprendemos, que área de nuestro carácter estás siendo trastocada, qué fortaleza se nos está dando, que interpretación de lo de Dios en medio del dolor necesitamos aprender, que visión de la misión se nos está trasmitiendo, que voz de Dios estamos oyendo en medio del fuego. Hay mucho que aprender en tiempos de tempestad.

III. Evaluación Personal: Es invierno solamente cuando el frío ha cautivado nuestro corazón, es festivo sólo cuando nuestros compromisos con Dios están débiles. Siempre tendremos disculpas cuando nuestra alma está en la tibieza espiritual. Necesitamos ser sinceros y verdaderos para recomenzar el camino.    

